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Prólogo

Holger Palmgren se encontraba en la sala de visi­
tas, sentado en su silla de ruedas, y dijo: 

—Siempre he querido preguntarte por qué es 
tan importante para ti el tatuaje del dragón.

—Tiene que ver con mi madre.
—¿Con Agneta?
—Yo era pequeña, debía de tener unos seis 

años. Me escapé de casa. 
—Ah, sí, creo que ya me acuerdo. Había una 

mujer que solía visitaros, ¿verdad? Y que tenía 
una especie de marca.

—Sí, era como si su cuello hubiese ardido. 
—¿Como si el fuego de un dragón se lo hubie­

se quemado? 

Primera parte

El dragón

Del 12 al 20 de junio

En 1489, Sten Sture el Viejo mandó hacer una estatua 
para celebrar su victoria sobre el rey danés en la batalla 
de Brunkeberg. 

En la estatua —que se encuentra en Storkyrkan, la ca­
tedral de Estocolmo—, San Jorge está montado en un 
caballo y sostiene una espada en alto. A sus pies hay 
un dragón agonizante. Y, junto a éste, una mujer ves­
tida con un traje bordó. 

La mujer representa a una doncella a la que el caballe­
ro acaba de salvar, y, según parece, tiene la cara de In­
geborg Åkersdotter, la esposa de Sten Sture el Viejo. 

A la doncella se la ve extrañamente impasible. 
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Capítulo 1 

12 de junio

Lisbeth Salander volvía de las duchas tras haber 
estado en el gimnasio cuando la detuvo Alvar Ol­
sen, el jefe de los guardias, y empezó a darle la lata. 
Era posible que el chico se encontrara algo excita­
do. Gesticulaba con vehemencia agitando unos 
papeles en el aire. Pero Lisbeth no oía ni una pala­
bra de lo que le decía. Eran las 19.30.

En la cárcel de Flodberga, las 19.30 era la peor 
hora. Era la hora en la que pasaba el tren de mer­
cancías con un ensordecedor traqueteo que hacía 
retemblar las paredes, la hora en la que los pasillos 
se llenaban del ruidoso tintineo de las llaves y de 
un olor a sudor y a perfume. A ninguna otra hora 
del día la prisión se convertía en un lugar tan peli­
groso como a las 19.30. Era entonces, al amparo 
del chirrido de las vías del tren y en medio del caos 
general que se originaba justo antes de que se ce­
rraran las puertas de las celdas, cuando se produ­
cían los peores ataques. En esos instantes, Lisbeth 
Salander se mantenía siempre alerta, paseando la 
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mirada por todos los rincones de la unidad de se­
guridad; por eso no fue ninguna casualidad que, 
justo en ese momento, viera lo que le estaban ha­
ciendo a Faria Kazi. 

Faria Kazi era una chica joven y guapa de Ban­
gladesh. Estaba sentada en su celda, que quedaba 
a la izquierda de la de Salander, y aunque desde 
donde ésta se hallaba sólo se podía distinguir la 
cara de Faria, no cabía duda de que la estaban abo­
feteando. Lisbeth vio cómo su cabeza daba conti­
nuas sacudidas y, a pesar de que los golpes no pa­
recían ser exageradamente fuertes, había algo en 
ellos que hacía pensar en un ritual. Fuera lo que 
fuese, aquello debía de haberse producido durante 
mucho tiempo; se advertía en la propia naturale­
za del agravio y también en la reacción de la chica. 
Resultaba obvio, incluso a distancia, que se trata­
ba de una coacción que había arraigado profunda­
mente en la víctima y había anulado toda resisten­
cia por su parte. 

Ninguna mano intentó detener las bofetadas, 
como tampoco ninguna sorpresa se apreció en su 
mirada; tan sólo un silencioso y perpetuo miedo. 
Faria Kazi convivía con el terror. Lisbeth lo com­
prendió con sólo estudiar su cara. Eso concordaba, 
además, con lo que había visto durante las sema­
nas que llevaba en la cárcel. 

—¡Mira! —dijo, señalando la celda de Faria. 
Pero cuando Alvar Olsen se dio la vuelta todo 

había terminado ya. Lisbeth se alejó de allí, se me­
tió en su celda y cerró la puerta. Desde fuera le 
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llegaron unas voces y unas risas apagadas, y luego 
el ruido del tren de mercancías, que no dejaba de 
atronar y traquetear. Allí dentro tenía un lavato­
rio y una estrecha cama, así como una estantería y 
una mesa llena de una serie de cálculos de mecáni­
ca cuántica. ¿Continuaría con ellos? ¿Con sus in­
tentos por dar con una gravedad cuántica de bu­
cles? Se miró la mano. Estaba sosteniendo algo. 

Se trataba de los mismos papeles que Alvar 
acababa de agitar en el aire hacía tan sólo un mo­
mento. Y entonces, a pesar de todo, le entró cierta 
curiosidad. Pero resultó ser una tontería: un test 
de inteligencia con dos manchas de café en la parte 
superior de la primera hoja. Resopló.

Odiaba que la pesaran o que la midieran —de la 
forma que fuera—, así que soltó los papeles, que al 
caer sobre el suelo de hormigón formaron una espe­
cie de abanico. Dejó de pensar en ellos por un ins­
tante y volvió a concentrarse en Faria Kazi. Lisbeth 
no había llegado a ver quién la estaba golpeando. 
Pero lo sabía perfectamente. Porque, aunque en un 
principio a Lisbeth la dejaba sin cuidado el ambien­
te que hubiera allí dentro, lo cierto era que, poco a 
poco, y muy a su pesar, había ido decodificando las 
señales —tanto las visibles como las ocultas— y 
comprendiendo quién mandaba en realidad.

A la unidad también se la llamaba «la sección 
B» o «el módulo de seguridad». Se consideraba la 
más segura de todo el centro, y para el que acudía 
de visita o realizaba una rápida inspección, ésa era, 
sin duda, la imagen que daba. En ningún otro sitio 
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de la cárcel había tantos guardias, controles y pro­
gramas de rehabilitación. Pero a quien la exami­
nara con más detenimiento le surgiría la sospecha 
de que en su interior algo estaba podrido. Los 
guardias aparentaban ser duros y autoritarios, e 
incluso compasivos, aunque en realidad eran unos 
cobardes que habían perdido toda autoridad y 
permitido que el poder pasara a manos enemigas, 
a la mafiosa Benito Andersson y a sus secuaces. 

Era cierto que, durante el día, Benito actuaba 
con discreción y se comportaba más bien como 
una reclusa ejemplar, pero después de la temprana 
cena, cuando las internas podían hacer ejercicio o 
ver a sus familiares, ella tomaba el mando, y en 
ningún otro momento su poder era tan grande 
como justo antes de que las puertas de las celdas se 
cerraran. Las presas se movían libremente por 
ellas y se susurraban amenazas y promesas. Y la 
banda de Benito se quedaba en un lado, y sus víc­
timas, en el otro. 

Por supuesto, era toda una vergüenza que Lisbeth 
Salander se encontrara allí, en prisión. Pero es que 
las circunstancias no le habían sido muy propicias. 
Aunque, a decir verdad, tampoco era que hubiese 
puesto mucho empeño en luchar contra los ele­
mentos. A ella todo aquello le parecía más bien un 
estúpido paréntesis en su vida y pensaba que tanto 
podía estar en la cárcel como en cualquier otro lu­
gar. ¿Qué más daba?
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La habían sentenciado a dos meses de reclusión 
por apropiación indebida e imprudencia temera­
ria en los hechos que siguieron al asesinato del ca­
tedrático Frans Balder, cuando ella, por propia 
iniciativa, escondió a un niño autista de ocho años 
y se negó a colaborar con la policía, ya que consi­
deraba, con razón, que alguien del equipo de in­
vestigación estaba filtrando información. Nadie 
ponía en duda que su valiosa contribución hubiera 
salvado la vida del chico. Aun así, el fiscal jefe, Ri­
chard Ekström, llevó el proceso judicial con gran 
entrega y pasión, y al final el juez se dejó conven­
cer por sus argumentos, a pesar de las discrepan­
cias de uno de los miembros del tribunal. También 
la abogada de Lisbeth, Annika Giannini, realizó 
un brillante trabajo, pero como Salander no cola­
boró demasiado, las posibilidades de ganar el caso 
fueron muy pequeñas.

Lisbeth permaneció callada y de mal humor 
durante todo el juicio y se negó a apelar la senten­
cia. Tan sólo deseaba que aquel espectáculo termi­
nara cuanto antes, por lo que, como era de esperar, 
acabó en el centro penitenciario de régimen abier­
to de Björngärda Gård, donde disfrutaba de mu­
chas libertades. Sin embargo, no tar daron en apa­
recer indicios de que su vida corría peligro, algo 
no del todo inesperado teniendo en cuenta la gente 
con la que Lisbeth se había metido. Por ese motivo 
fue trasladada a la unidad de seguridad de Flod­
berga.

No era tan raro como en un principio podría 
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parecer. Lo cierto era que a Lisbeth la obligaron a 
convivir con las peores criminales del país, pero ella 
no puso ninguna objeción. Estaba rodeada de guar­
dias en todo momento, y en aquella sección hacía ya 
varios años que no se abrían expedientes por agre­
sión o actos violentos. El personal podía presentar, 
incluso, unas estadísticas bastante impresionantes 
de reclusas que habían sido rehabi litadas, si bien 
era verdad que dichas estadísticas databan en su 
totalidad del período anterior a la llegada de Beni­
to Andersson. 

Ya desde el principio, Lisbeth se encontró con más 
de una provocación, cosa nada sorprendente. Ella 
era una reclusa que no pasaba desapercibida, fa­
mosa por haber aparecido en los medios de comu­
nicación, así como por los rumores que circulaban 
sobre ella y los intercambios de información que se 
producían en los propios canales del mundo del 
hampa. Tan sólo un par de días antes, Benito en 
persona le había dado una nota que decía: «¿Ami­
ga o enemiga?». Lisbeth la tiró un minuto des­
pués, y si tardó tanto en hacerlo fue, más que nada, 
porque dejó transcurrir unos cincuenta y ocho se­
gundos antes de leerla. 

Ella pasaba de luchas por el poder y de alianzas 
de amistad. Se concentraba en ver y aprender, y 
hacía escasos instantes que había visto más que su­
ficiente. Ahora dirigía una ausente y fija mirada a 
la estantería que tenía los tratados sobre la teoría 
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cuántica de campos que había pedido antes de in­
gresar en prisión. En el armario de la izquierda 
había dos juegos de ropa del centro penitenciario 
con las letras KV —Kriminalvården—,* así como 
algo de ropa interior y dos pares de zapatillas. En 
las paredes no había nada, ni siquiera una fotogra­
fía ni el más mínimo recuerdo de que había vida 
al otro lado de aquellos muros. La decoración de 
aquel cuchitril le interesaba tan poco como la de su 
casa de Fiskargatan.

En el pasillo empezaban a cerrarse las puertas 
de las celdas, algo que normalmente suponía una 
liberación para ella. Cuando ya no había ruidos y 
se instalaba la paz en la sección, Lisbeth solía su­
mergirse en las matemáticas —en sus esfuerzos 
por unir la mecánica cuántica y la teoría de la rela­
tividad— y olvidarse del mundo exterior. Pero esa 
noche resultaba distinta. Estaba irritada, y no sólo 
por la agresión cometida contra Faria Kazi ni por 
la corrupción generalizada de aquel lugar. 

La causa era más bien la visita —seis días an­
tes— de Holger Palmgren, su tutor durante aque­
lla época en la que la sociedad consideró que ella 
no era capaz de hacerse cargo de su propia vida. 
La visita había sido un drama ya de por sí; Holger 
nunca salía de casa y dependía por completo de los 
asistentes que lo cuidaban en su departamento de 
Liljeholmen. Pero él había insistido en acudir has­

*  Servicio de prisiones y libertad vigilada de Suecia. (N. de 
los t.)
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ta allí, por lo que —con la ayuda del servicio de 
transportes para discapacitados— lo llevaron has­
ta la cárcel, en donde entró jadeando, en silla de 
ruedas y con máscara de oxígeno. Aun así, fue 
un encuentro bueno; hablaron de los viejos 
tiempos, y Holger se puso sentimental y se emo­
cionó. Tan sólo una cosa molestó a Lisbeth: Hol­
ger le contó que había recibido la visita de una 
mujer llamada Maj­Britt Torell, que había sido 
secretaria de la clínica de psiquiatría infantil don­
de Lisbeth estuvo ingresada de niña. La mujer la 
había visto en los periódicos y quiso entregarle a 
Holger unos do cumentos que pensaba que serían 
de su interés. Según él, eran unos hechos más que 
sabidos sobre cómo habían inmovilizado a Lisbeth 
y sobre lo mal que la habían tratado. «Nada que 
tengas que ver», sentenció. No obstante, los docu­
mentos debían de contener algo nuevo, porque 
cuando Holger le preguntó por el tatuaje del dra­
gón y Lisbeth le habló de la señora que tenía una 
mancha de nacimiento roja como el fuego, él dijo:

—¿No era ella del registro?
—¿De dónde?
—Del Registro para el Estudio de la Genética 

y el Entorno. El que está en Uppsala. Me parece 
haberlo leído en alguna parte. 

—Pues habrá sido en los nuevos documentos 
—sentenció Lisbeth. 

—¿Tú crees? —preguntó Holger—. No sé, tal 
vez me esté confundiendo.

Probablemente se estuviera confundiendo. Hol­
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ger era ya muy mayor. A pesar de ello, Lisbeth no 
pudo dejar de darle vueltas a ese dato. Rondaba 
por su cabeza mientras le pegaba puñetazos al saco 
de boxeo del gimnasio por las tardes y cuando tra­
bajaba en el taller de cerámica por las mañanas. Y 
ahora seguía royendo su interior al tiempo que 
permanecía de pie en medio de su celda, con la mi­
rada puesta en el suelo.

El test de inteligencia desparramado sobre el 
hormigón parecía haber cambiado; ya no le resul­
taba indiferente, sino una prolongación de lo que 
Holger y ella habían estado comentando, aunque al 
principio no comprendió por qué. Sin embargo, 
luego se le vino a la mente que la señora con la 
mancha de nacimiento también le había dado dife­
rentes test, hecho que siempre acababa con gritos y 
peleas. Hasta que un día Lisbeth, ya harta, con sólo 
seis años de edad, huyó de casa en plena noche.

Aun así, no eran los test, ni tampoco aquella 
huida, lo esencial de su pensamiento. Sino la sos­
pecha que ya había empezado a crecer en su inte­
rior; la sospecha de que había algo fundamental en 
su infancia que no había comprendido, y llegó a la 
conclusión de que debía indagar más. 

Era cierto que pronto la pondrían en libertad y 
que entonces podría hacer lo que le diera la gana. 
Pero también sabía que tenía bien calado a Alvar 
Olsen, el jefe de los guardias. No era la primera 
vez que el tipo fingía no ver las agresiones que allí 
se cometían. La unidad que dirigía, considerada 
todavía un orgullo para todo el sistema peniten­
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ciario, se hallaba en decadencia moral. Por eso Lis­
beth se preguntó si Olsen no la ayudaría a conseguir 
lo que nadie podía tener allí dentro: una conexión 
a Internet. 

Escuchó con atención los ruidos del pasillo. 
Oyó murmullos en los que se mezclaban palabras 
amables e insultos, puertas que se cerraban de un 
portazo, el tintineo de las llaves y unos pasos ale­
jándose. Luego se hizo el silencio. Sólo se oía el 
zumbido del sistema de ventilación, aunque en 
realidad no funcionaba. El ambiente era de lo más 
sofocante e insoportable. Lisbeth Salander bajó la 
mirada y la depositó en los papeles del test mien­
tras pensaba en Faria Kazi, en Benito, en Alvar 
Olsen y en la señora con aquella mancha de naci­
miento roja como el fuego en el cuello.

Se agachó, recogió los papeles y se sentó a la 
mesa para contestar a toda prisa las preguntas. 
Cuando terminó, pulsó el botón del intercomuni­
cador plateado que se hallaba junto a la puerta de 
acero. Alvar Olsen contestó algo nervioso y dubi­
tativo. Lisbeth le dijo que tenía que hablar con él. 
Inmediatamente.

—Es importante —remarcó. 
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